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			ORFANATO TULIPÁN, 
ÁMSTERDAM, 1880

			Orfanato Tulipán

			Reglas para entregar un bebé

			PRIMERA REGLA: El bebé debe estar envuelto en una manta de algodón.

			SEGUNDA REGLA: el bebé debe estar dentro de una cesta de mimbre.

			TERCERA REGLA: el bebé debe ser depositado en el escalón más alto de la entrada.

			En todos los años en los que Elinora Gassbeek había sido matrona del orfanato Tulipán, no habían roto las reglas para entregar un bebé ni una sola vez. Hasta el otoño de 1880, en el que abandonaron a cinco bebés en el Tulipán y, a pesar de que las reglas estaban expuestas con claridad en la puerta principal del orfanato, ninguno de ellos había sido abandonado adecuadamente.

			El primer bebé llegó una mañana luminosa de finales de agosto mientras el rocío resplandecía sobre las calles adoquinadas de la ciudad.

			Envuelta en una manta de algodón rosada y sobre el escalón correcto, había un bebé con ojos pequeños y oscuros y una maraña rubia en la cabeza. Sin embargo, el modo en que habían pasado por alto la segunda regla era imperdonable. La niña había sido colocada dentro de una caja de herramientas de metal, envuelta con un lazo verde esmeralda como si fuera un regalo.

			—¡Ah! —chilló Elinora Gassbeek, mirando a la niña de la caja de herramientas con repulsión. Le indicó a un huérfano cercano que la tomara en brazos—. Llévala arriba.

			El huérfano asintió.

			—¿Qué nombre debo escribir en su cuna, matrona?

			La matrona curvó el labio. Nombrar a los niños era tedioso, pero necesario.

			—¡Tiene muchos dedos, matrona!

			El bebé se succionaba el pulgar, emitiendo ruidos fuertes y babosos que hacían que la matrona sintiera un hormigueo en la columna. Contó los dedos de la niña. Sin duda, tenía un dígito extra en cada mano.

			—Llámala… Lotta.

			El segundo bebé llegó una noche tempestuosa de septiembre, mientras un vendaval cruel azotaba todas las persianas de madera del orfanato.

			Un huérfano entró al comedor sujetando una cubeta de carbón como si fuera un ramo de flores. Algo gimoteaba dentro de la cubeta. Al comprobar de qué se trataba, la matrona tuvo la mala suerte de hallar un niño de pelo negro que la miraba envuelto en un chal manchado de hollín.

			—Al pobrecito lo abandonaron junto a la carbonera —explicó el huérfano.

			—¡Qué desgracia! —graznó Gassbeek, refiriéndose al incumplimiento de la segunda y la tercera regla—. Llévatelo.

			—¿Cómo lo llamaremos, matrona? —preguntó nervioso el huérfano.

			Elinora Gassbeek miró con renuencia otra vez al bebé dentro de la cubeta de carbón; su nariz manchada de hollín y el chal harapiento con el que lo habían envuelto. El algodón del chal parecía haber sido antes, tal vez, de un color brillante. Sin embargo, ahora era de un tono gris moteado y apenas tenía un diseño discernible formado por óvalos grises más oscuros. Parecen huevos podridos, pensó la matrona.

			—Llámalo… Egg, como «huevo» en inglés.

			El tercer bebé llegó una tarde de octubre inusualmente cálida, mientras unas mujeres con sombrillas se paseaban por la calle calentada por el sol.

			Sentada en un banco frente al orfanato y ataviada con su mejor vestido de mangas abultadas, Elinora Gassbeek abrió su cesta de pícnic y se horrorizó al encontrar un bebé inquieto acurrucado entre los emparedados de queso y las galletas de almendras. El bebé tenía una maraña de pelo rojo rizado y balbuceaba sin cesar.

			Sin manta de algodón. Sin cesta de mimbre. Sin escalón superior.

			La matrona profirió un chillido similar al de un pavo. De inmediato, el bebé dentro de la cesta de pícnic se quedó callado; unió sus cejas con expresión asustada. Por toda la calle, los rostros curiosos aparecieron en las ventanas de las casas de ladrillo altas y angostas, y las mujeres que paseaban se detuvieron en seco. Elinora Gassbeek recobró la compostura y esbozó una sonrisa para sus vecinos.

			Una huérfana se abrió paso entre la muchedumbre hacia ella.

			—El bebé no estaba ahí hace un minuto —insistió la chica mientras alzaba con delicadeza a la niña en brazos.

			—Llévatela —dijo Elinora Gassbeek apretando los dientes.

			—Sí, matrona. Pero… ¿cuál es su nombre?

			La huérfana acunaba a la niña, que ahora guardaba silencio, y le quitaba con dulzura las semillas de manzanilla del pelo. La matrona se encogió de hombros.

			—Ponle… Fenna.

			El cuarto bebé llegó una mañana lúgubre de noviembre, mientras una sábana de niebla cubría el canal detrás del orfanato.

			La campana de entregas del segundo piso vibró y sonó desde un barco del canal. Un huérfano subió la cubeta y, mientras el objeto atravesaba la niebla, a Elinora Gassbeek comenzó a temblarle el ojo. Dentro de la cubeta había un bebé vestido con un saco de trigo y con expresión triste. Habían cortado dos aberturas en la parte inferior del saco para que pudiera sacar las piernas, pues estas eran inusitadamente largas.

			La matrona entró al bebé vestido con el saco, maldiciendo la locura que había plagado su orfanato.

			—Vístelo —le ordenó al huérfano que esperaba a su lado.

			Miró las orejas torcidas del bebé, sus extremidades desgarbadas y y los desgreñados mechones de color trigo que le cubrían la cabeza. En el saco, estaban impresas las palabras: harina de sémola. La matrona gruñó.

			—Llámalo… Sem.

			El quinto y último bebé llegó una noche de luna llena de diciembre, mientras los rayos surcaban el cielo de Ámsterdam.

			Elinora Gassbeek había enviado a un huérfano al tejado de Tulipán para investigar un ruido extraño. Acurrucado detrás de la chimenea, dentro de una cesta con forma de ataúd, había un bebé balbuceando con alegría mientras miraba el cielo nocturno plagado de estrellas. Tenía el pelo oscuro como la medianoche y unos ojos que eran prácticamente negros.

			Con cuidado, el huérfano introdujo al bebé de la cesta con forma de ataúd al orfanato, donde inmediatamente comenzó a llorar. Mientras intentaba no tocar al infante, la matrona extendió la mano y tomó un juguete de entre sus garras: una marioneta con forma de gato, hecha con el algodón más suave de Ámsterdam y vestida con seda fina de Amberes. Un sonido débil similar a un tic tac brotaba del juguete, pero la matrona chasqueaba la lengua demasiado fuerte para oír el ruido.

			—¡Ridículo!

			Lanzó la marioneta de nuevo dentro de la cesta, sobre la manta de terciopelo negro en la que estaba envuelto el bebé. En un rincón de la manta, bordado con hilo blanco, había un nombre:

			Milou.
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			ORFANATO TULIPÁN, 
ÁMSTERDAM, ENERO 1892

			El orfanato Tulipán era una casa de altura inusual, encastrada en medio de una hilera larga de casas de altura inusual. En la ventanita del último piso, una niña con ojos inusualmente oscuros miraba al canal congelado que pasaba por debajo. Milou observaba la nieve caer y asentarse sobre los tejados ornamentados como una cubierta glaseada. La multitud se reunía sobre el hielo, sonriendo y con la nariz rosada. Habían reemplazado las bicicletas por trineos, los zuecos por patines y los gritos de satisfacción se mezclaban con los relinchos de los caballos que tiraban de los carros.

			La escena se volvía cada vez menos nítida a medida que el aliento de Milou empañaba la fría ventana y, con un último suspiro intenso, se giró y se apartó. Al hacerlo, un trozo congelado de pintura levantada sobre la pared a su lado cayó al suelo con un clinc. Incluso las tablas del suelo del dormitorio estaban cubiertas con una capa delgada de escarcha y Milou tenía los ojos tan fríos que le dolían al parpadear. La pequeña chimenea en la pared adyacente estaba vacía y oscura, como siempre.

			—Huérfano helado —le dijo Milou a la chica pelirroja sentada en la cama frente a ella—. Parece el nombre de un postre elegante, ¿no crees, Fen? Me pregunto si ese es el nuevo plan de la matrona: si no puede convertirnos en hijos e hijas adoptables, quizás espera vendernos como helado.

			Fenna hizo una mueca y puso los ojos en blanco, luego retomó la tarea de alimentar con migajas rancias a una pequeña rata gris acurrucada sobre su regazo.

			Milou se rascó la nariz y frunció los labios.

			—¡Huérfano helado! —graznó, imitando a la perfección el tono chillón de la matrona Gassbeek—. ¡Venga y pruebe su huérfano helado! ¡El mejor huérfano helado de toda Holanda! ¡Solo a cinco centavos la porción!

			Fenna relajó el ceño fruncido y alzó la comisura de la boca. Milou sintió una punzada de satisfacción que calentó despacio su interior.

			—Será mejor que nos demos prisa —dijo, ahora con seriedad. Dibujó un círculo en la ventana y miró el reloj de la torre en uno de los extremos de la calle—. Solo faltan cuatro minutos para la inspección de lavandería; Gassbeek nos arrancará el vello de los brazos si llegamos tarde de nuevo…

			Un escalofrío estremecedor nació en la punta de las orejas de Milou y le recorrió la nuca. No era un temblor de frío, sino un temblor de advertencia.

			Oyeron pasos en el pasillo. Las niñas intercambiaron una expresión de pánico. Milou bajó de un salto del alféizar de la ventana. Fenna rodó sobre su espalda en la cama, con la rata aferrada sobre el pecho. Mientras Milou tomaba una pila de ropa sucia al pie de una cama, Fenna ocultó la rata en su cesta de pícnic, apenas un segundo antes de que abrieran la puerta del dormitorio de par en par.

			En la entrada, apareció la cabeza de un niño con dos orejas de proporciones extrañas y una maraña de pelo rubio. Su cuerpo desgarbado apareció inmediatamente después de sus extremidades larguiruchas, que parecían pertenecer a cuatro especies de arácnidos distintos.

			—¡Aquí están! —dijo sin aliento, sus dedos largos toqueteaban el dobladillo de su camisa manchada de grasa.

			—Ah, Sem, solo eres tú —dijo Milou, aliviada—. ¿Qué ocurre?

			Sem esbozó una sonrisa torcida.

			—Tenemos visita.

			Él hablaba sin aliento, tan lleno de esperanza que Milou sintió un estremecimiento fantasmal en el estómago. Solo había una clase de visita que entusiasmara tanto a Sem.

			Adoptantes.

			—Visita —repitió Milou. Fenna dio un gritito ahogado.

			Hacía meses que nadie acudía a Tulipán en busca de huérfanos. ¿Y si aquel día era el día? ¿Y si sus padres por fin habían regresado a buscarla? No se acordaba de ellos, por supuesto, pero tenía teorías. De hecho, un libro entero de teorías, que actualmente estaba guardado en la manga izquierda de su bata. En todas las teorías, sus padres eran inteligentes y valientes. En todas, excepto en una, intentaban volver con ella por todos los medios. Quizás, después de doce largos años, por fin lo habían logrado.

			—Milou —insistió Sem—. Tenemos que darnos prisa.

			—Un segundo.

			Saltó sobre tres camas para llegar a la que compartía con Fenna y Lotta. Con los dedos temblorosos, Milou buscó debajo de la cama y extrajo su cesta con forma de ataúd, que siempre estaba guardada y lista, por si acaso. Dentro, sobre todo lo demás, estaba su marioneta de gato. Milou deslizó un dedo sobre su pata, donde las palabras Bram Poppenmaker, titiritero, estaban escritas con letras rojas elegantes. La marioneta sostenía sobre el pecho un rizo de pelo rojo amarrado con una cinta verde esmeralda. Milou apartó la marioneta y movió dos papeles dentro de la cesta: un autorretrato de carboncillo y un cartel que anunciaba la famosa compañía circense parisina: Cirque de Lumière. Debajo de esos tesoros había una tela elegante de terciopelo negro de Ámsterdam plegada con cuidado.

			Sem tomó asiento en la cama junto a Milou, con las rodillas recogidas debajo del mentón.

			—Milou…

			—Un segundo.

			Sem la miró de aquella forma de nuevo; de esa forma que le dejaba saber que él pensaba que era una tonta por aferrarse a la esperanza de que sus padres regresarían a buscarla. Él nunca había sentido eso: solo había expresado desprecio por sus padres biológicos. Milou reconocía que, si a ella la hubieran abandonado vestida con un saco de harina, quizás sentiría lo mismo. Sem no comprendía que ella simplemente sabía que algún día encontraría a su familia.

			No era cuestión de que sucediera o no; sino de cuándo sucedería.

			Milou colocó el vestido de terciopelo negro sobre el vestido de algodón manchado que llevaba y deslizó los dedos sobre la suavidad de la tela. Si sus padres verdaderos habían llegado, sin duda reconocerían su vieja manta de bebé. El vestido era bastante ceñido; Sem lo había ajustado lo máximo posible a lo largo de los años y pronto no le quedaría bien.

			Sem miró el atuendo de Milou con el ceño fruncido y luego se colocó el cuello con cuidado. Milou guardó de nuevo su cesta, tomó la marioneta de gato y la sujetó sobre su corazón desbocado. Cuando era mucho más pequeña, había estado segura de que la marioneta tenía latido propio. La había consolado durante muchas noches frías en vela hasta que, varios años después, el sonido se detuvo y Milou comprendió que era probable que lo hubiera imaginado todo el tiempo.

			Quizás no habría más noches frías en vela. Quizás ese sería el día en el que por fin se marcharía de aquel lugar.

			—Tal vez deberíamos darnos prisa —dijo Sem con impaciencia, caminando hacia la puerta con Fenna.

			Milou los siguió. Su dormitorio estaba en el cuarto piso de la antigua casa angosta del canal: un edificio mayormente construido con sombras profundas y tablones sueltos que apenas se mantenía unido gracias a la pintura descascarada. Milou bajó la traicionera escalera empinada a toda prisa, pasó junto a la sala de costura en el tercer piso, junto a la lavandería en el segundo y junto al aula de clases en el primero. Sem prácticamente volaba delante de ella, bajando los escalones de tres en tres. Fenna parecía planear, sus pies eran tan silenciosos como ágiles.

			El piso inferior era la única parte del orfanato que no parecía a punto de venirse abajo por un mero estornudo. En el vestíbulo principal, el suelo de mármol estaba pulido y brillante, las paredes estaban pintados de un tono violeta encantador y un reloj de pie alto hacía tic tac en un rincón. Un grupo de niños diversos formaban una hilera contra una pared: el más joven en un extremo y los más mayores en el otro. Todos intentaban frenéticamente estar presentables. Se frotaban las manchas de grasa, se metían la camisa dentro del pantalón, se acomodaban la falda, se subían los calcetines. Pero, por mucho que lo intentaran, era imposible disfrazar lo que realmente eran: unos huérfanos desaliñados, hambrientos y desesperados.

			Sem y Fenna se situaron en la hilera mientras las tres ratitas de color marrón corrían sobre el suelo de mármol en distintas direcciones. Una niña que tenía un chaleco sobre su vestido de algodón azul frotaba los dedos de un niño con pelo negro. La niña miró a Milou con preocupación.

			—¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Lotta y luego reparó en el vestido de Milou y la marioneta del gato que llevaba en brazos—. No importa. Rápido, ayúdame a quitarle a Egg el carboncillo de las manos.

			Milou sujetó la otra mano de Egg y comenzó a frotar con el interior de su manga. La mancha de carboncillo se expandió y dejó las manos del niño teñidas de un tono gris interesante.

			—Gassbeek quería otro retrato —dijo Egg, con la voz cargada de preocupación mientras apartaba las manos de las chicas y se arreglaba con cuidado el chal manchado de hollín que le colgaba del cuello—. No tuve tiempo de lavarme las manos.

			—No te preocupes —repuso Milou—. Es solo…

			Volvió a notar un hormigueo en la punta de las orejas. La sensación aumentó de intensidad hasta que sintió que miles de agujas se le clavaban en los lóbulos. Milou tiró del brazo de Lotta y la colocó en la fila junto a Sem. Acababa de colocarse junto a ella cuando un sonido familiar resonó por el pasillo que llevaba a la Sección Prohibida.

			Clic, clac, clic, clac.

			Los veintiocho niños enderezaron la espalda como si unos hilos invisibles tiraran de ellos.

			Clic, clac, clic, clac.

			Se oyó una rápida sucesión de veintiocho gritos ahogados.

			Clic, clac, clic, clac.

			Veintisiete ojos abiertos de par en par contemplaban fijamente la pared opuesta. Milou observó por el rabillo del ojo el pasillo oscuro a su izquierda.

			Clic, clac, clic, clac.

			Las botas de la matrona Gassbeek aparecieron un segundo antes que el resto de su cuerpo: puntas idénticas de cuero pulido de color rojo sangre, con tacón bajo y afilado como la expresión de la matrona cuando el resto de ella se materializó.

			Todos los monstruos que Milou había imaginado en sus historias antes de dormir se inspiraban de algún modo en Gassbeek: la sonrisa brutal de una gárgola, los ojos sin alma de un hombre lobo, el grito que hiela la sangre de una banshee. Si el odio y la actitud amenazadora no hubieran formado una parte fundamental de la personalidad de la matrona, probablemente habría sido parecida a cualquier otra mujer de mediana edad, pero su maldad había transformado sus facciones en algo monstruoso.

			Gassbeek caminó dolorosamente despacio de un lado a otro de la fila, sonriendo con malicia con cada clic y frunciendo el ceño con cada clac. Milou mantuvo la vista baja y la espalda recta, los hombros no demasiado bajos, pero tampoco pegados a las orejas, que aún cosquilleaban. Finalmente, la matrona chasqueó la lengua con desaprobación y dio un pisotón con su bota.

			¡CLAC!

			Los veintiocho niños se estremecieron.

			El timbre de la puerta hizo ding y luego dong.

			—Nuestras visitas han llegado, así que no me decepcionéis —chilló la matrona, ya mirando con absoluta decepción a cada uno de ellos.

			Gassbeek avanzó hacia la puerta principal haciendo clic clac, se detuvo para arreglarse el pelo, que llevaba recogido en un tirante moño, y extendió la boca en una sonrisa espantosa.

			Abrió la puerta y entró una ráfaga de viento y nieve. Milou no pudo evitarlo. Inclinó el torso hacia delante desde uno de los extremos de la fila, mientras los adoptantes atravesaban la entrada: dos siluetas oscuras en medio de una nube de nieve. Milou se apretó la marioneta del gato sobre el pecho, justo sobre su corazón desbocado. Volvió a notar un cosquilleo en las orejas y se le aceleró la respiración.

			Cerraron la puerta con un golpe, la nieve cayó al suelo y aparecieron dos siluetas altas vestidas con capas negras y con capuchas sobre la cabeza. Aun desde el extremo opuesto del salón, Milou veía que sus capas estaban hechas de terciopelo de Ámsterdam; el resplandor sutil era inconfundible.

			Buscó con los dedos la pequeña etiqueta en la pata de la marioneta del gato. ¿Acaso era Bram Poppenmaker? ¿También había traído a su madre? Ella sabía sin duda alguna que los reconocería. Que ellos serían como ella. Diferentes.

			Cuando los adoptantes alzaron las manos hacia su capucha, Milou sintió que un cementerio entero plagado de fantasmas revoloteaba en su estómago. Pero lo que emergió de debajo de las capuchas no fue pelo del color de la medianoche y ojos prácticamente negros. Los fantasmas del estómago de Milou se convirtieron en lápidas sólidas y pesadas.

			Dos cabelleras rubias, casi blancas.

			Dos pares de ojos azules como el hielo.

			Dos sonrisas asquerosamente alegres.
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			Los adoptantes de pelo dorado sacudieron la nieve de sus cuerpos y se volvieron para mirar la fila de niños. Milou intentó ignorar su decepción profunda y sujetó más fuerte su marioneta de gato mientras clavaba la vista en sus propias botas.

			Esos no eran sus padres.

			—Welkom! —pio Gassbeek, sonriendo como una marioneta con los ojos abiertos de par en par—. Kindjes, ellos son Meneer y Mevrouw Fortuyn. Ahora, decid todos: Goedemorgen!

			—Goedemorgen —repitieron veintisiete vocecitas.

			Milou sentía la lengua cubierta de telarañas. Tiró del cuello de su manta de bebé, ahora la tela ceñida la asfixiaba. Alguien la tomó de la mano y le dio un apretón y Milou le dedicó a Lotta una sonrisa tensa.

			—¡Pasen y entren en calor! —canturreaba Gassbeek mientras rodeaba a los adoptantes y los instaba a avanzar sobre el suelo de mármol—. Los kindjes están muy entusiasmados por conocerlos.

			—Nosotros estamos entusiasmados por conocerlos a ellos —dijo Meneer Fortuyn.

			Era un hombre alto y su esposa era incluso más alta. Se detuvieron en medio del vestíbulo y deslizaron la vista por la hilera de niños como si estuvieran observando el escaparate de una tienda.

			—Qué encantadores —dijo Meneer Fortuyn.

			—Encantadores… ¡sin duda! —Gassbeek hizo una mueca, su jovialidad vaciló un segundo—. Como sin duda recordarán por el cartel, no hay duda alguna de que ofrezco los mejores huérfanos de toda Ámsterdam. Obedientes, trabajadores y con buenos modales. Y todos los mayores pueden leer y escribir.

			—Oh, ¡esto es incluso mejor que comprar un bolso nuevo! —dijo Mevrouw Fortuyn con alegría—. Mira, Bart, ¡hay tantos para elegir!

			La sonrisa de Gassbeek se ensanchó pronunciadamente sobre sus mejillas maquilladas. Milou hundió más los dedos en el algodón suave de su gato marioneta.

			—Entonces, por favor, comiencen su inspección —exclamó Gassbeek—. Primero los menores.

			La primera huérfana, una niña pequeña con rizos rubios y una constelación de pecas en el rostro, dio un paso veloz al frente. La matrona bajó sus gafas de lectura sobre la nariz y miró su portapapeles.

			—Ella es Janneke —les explicó Gassbeek—. Tiene alrededor de tres años. Puede contar hasta diez y está empezando a coser sin hacerse sangre. Janneke viene con una cesta de mimbre y una manta de algodón amarilla.

			Los Fortuyn le sonrieron a la niña.

			—Hallo, liefje.

			Milou sintió un tirón en la manga. Miró a Lotta, quien observaba a los adoptantes con expresión pensativa.

			—Te apuesto un calcetín sin agujeros a que escogen a Janneke —susurró Lotta—. Siete de cada ocho veces, los adoptantes escogen al huérfano más pequeño. Una niña con pecas aumenta las probabilidades. Matemáticamente hablando, ya la hemos perdido.

			—Quizá sea lo mejor —respondió Milou en el mismo tono de voz, mirando a los Fortuyn mientras ellos avanzaban por la hilera hacia ella—. A mí me parecen ladrones de tumbas.

			Lotta alzó las cejas con curiosidad y Milou inclinó un poco más el torso hacia ella.

			—Botas negras, capas oscuras. Ideales para escabullirse de noche y robar cadáveres para vendérselos a los investigadores médicos. Puede que escojan a Sem, por sus brazos excelentes para cavar.

			Sem tosió y las miró con intención. Milou posó de nuevo los ojos en sus botas.

			De pronto, su Libro de Teorías parecía un peso muerto en su manga. Puede que sus padres llegaran a finales de invierno. Sería lógico. Recordó que viajar era difícil en esa época del año. Solo debía ser más paciente.

			—Y ¿cuál es tu nombre, liefje? —preguntó Meneer Fortuyn, ahora solo estaba a unos pocos niños de distancia.

			Milou sintió de nuevo un revoloteo en el estómago al percatarse de que Fenna toqueteaba el dobladillo de su delantal y se miraba los pies.

			—Ella es Fenna —pio Gassbeek, leyendo su portapapeles—. Tiene aproximadamente doce años. Lee y escribe sin problemas y tiene una caligrafía apropiada. Es una excelente cocinera. Fenna viene con cesta de pícnic pero, por desgracia, sin manta.

			—Qué bonito pelo rojo tienes —dijo Mevrouw Fortuyn, sujetando el mentón de Fenna—. Me recuerda a mi pintalabios favorito. Dime, Fenna, ¿cantas?

			De pronto, el vestíbulo se quedó en silencio, excepto por los engranajes del reloj de pie. Mevrouw Fortuyn se aclaró la garganta. Fenna juntó los hombros y cerró los ojos con fuerza.

			—Oh, no sirve de nada hacerle preguntas —suspiró Gassbeek—. Es muda. Sin embargo… —La matrona alzó la voz—. Sería una hija silenciosa fantástica.

			—¿Una muda? —dijo Meneer Fortuyn, pensativo—. Supongo que sería bueno tener una hija callada…

			—Ah, ¡por supuesto que no, Bart! —gritó su esposa—. ¿Qué pensarían nuestros amigos? No soportaría el cotilleo. ¡Siguiente!

			Fenna retrocedió cuando Egg avanzó ansioso. Se limpió una de sus manos manchadas de carbón sobre la pernera del pantalón y luego la extendió. Los Fortuyn miraron la mano sucia y no hicieron movimiento alguno para estrecharla.

			—Este es Egg —dijo la matrona—. Tiene aproximadamente doce años y posee herencia del este asiático desconocida. Puede nombrar todas las capitales del mundo y se le da muy bien la caligrafía y la cartografía. Egg viene con una cubeta de carbón y… —miró con desdén a Egg—… ese chal.

			—¿Un artista? —preguntó Meneer Fortuyn y realizó una mueca mientras señalaba la barra de carboncillo que Egg llevaba apoyada en la oreja izquierda.

			—Egg tiene, bueno, inclinaciones artísticas —dijo Gassbeek como si admitiera que al niño le gustaba comer ranas muertas—. Sin embargo, sería muy útil para dibujar retratos o…

			Meneer Fortuyn alzó una mano.

			—Acabamos de redecorar nuestro hogar. Cortinas de seda blanca de Beijing y tapizados de color crema de Roma.

			—Manchas de carbón —añadió Mevrouw Fortuyn, señalando el chal de Egg con repulsión—. Como puedes ver con claridad.

			Los adoptantes avanzaron por la hilera.

			Sem avanzó con torpeza como si el suelo de pronto se hubiera inclinado y los Fortuyn retrocedieron con un paso veloz. Sem logró cerrar las piernas con rigidez y pegar los brazos a los laterales del cuerpo. Su nariz se tiñó de un rojo brillante.

			—Este es Sem —dijo Gassbeek—. Tiene aproximadamente trece años. Es un sastre experto. Su caligrafía es… bueno, tiene personalidad. Sem viene con un saco de harina, pero sin cesta y sin manta.

			—Creí que las niñas aprendían a coser —dijo Meneer Fortuyn. Su esposa miró a Gassbeek.

			—¿Por qué no trabaja de aprendiz si tiene trece años?

			—Es más torpe que un burro de tres patas. —Gassbeek suspiró—. Lo envían de vuelta de cada empleo que le he conseguido. Dicho eso, su altura lo convierte en mi quita telarañas número uno. Sin duda es muy útil. Podría hacerles un descuento por él.

			Sem se sonrojó avergonzado y su sonrisa vaciló.

			Mevrouw Fortuyn sacudió la cabeza de un lado a otro.

			—No lo creo. Míralo, Bart. ¿Cómo podré encontrar alguna vez atuendos adecuados para un niño tan larguirucho? Y no me hagas hablar de ese pelo desastroso. No. No puedo.

			Sem regresó a su sitio en la fila, dejó caer sus hombros torcidos. Milou emitió un gruñido bajo, ignorando los pinchazos repentinos en la punta de las orejas que le indicaban que tuviera cuidado. Se tapó el rostro con el pelo. Espiando a través de una abertura delgada de color ébano, vio a los adoptantes mirar con entusiasmo a Lotta. El ojo de Mevrouw Fortuyn tembló levemente al ver su chaleco, pero las hermosas coletas doradas de su amiga, sujetas con cintas esmeraldas, parecieron reavivar el interés de la mujer.

			—Lotta tiene aproximadamente doce años —suspiró Gassbeek, leyendo su portapapeles con tono monótono—. Dominó la tabla del doce a los cuatro años. Está familiarizada con conceptos tales como el teorema de Pitágoras y el número pi. Lotta viene con una caja de herramientas vacía, una manta de algodón rosa y tres rollos de cinta esmeralda.

			Meneer Fortuyn emitió un bufido.

			—¿Para qué le sirve a una niña tener conocimientos sobre Pitágoras?

			Lotta cerró los puños con fuerza a cada lado del cuerpo.

			—Oh, no se preocupe —dijo Gassbeek con rapidez—. Le aseguro que está entrenada para las tareas domésticas y es dócil, como debería serlo una niña.

			Milou notó que Lotta estaba nerviosa. Las dos niñas compartieron una mirada de desprecio.

			—Tendremos que deshacernos de ese chaleco y será necesario agregarle más volantes. —Mevrouw Fortuyn inclinó el torso hacia delante de modo tal que su nariz quedó al mismo nivel que la de Lotta—. Pero, cielos, eres una muñequita preciosa, ¿verdad?

			Lotta entrecerró los ojos.

			—Di hallo, Lotta —le advirtió Gassbeek.

			—Hallo —dijo Lotta, en una voz dulce como la melaza. Alzó una mano y los saludó con su mano de seis dedos. Luego, abrió la otra y saludó despacio con sus doce dedos.

			Hubo una pausa larga, durante la cual Milou oyó que alguien contaba entre susurros. Luego, los Fortuyn dieron un paso al lado rápido y, a pesar de la pared de pelo ébano que cubría su rostro, Milou sintió cómo la mirada de los adoptantes aterrizaba en ella. Era la hora de su numerito.

			—Ella es Milou —dijo Gassbeek. La matrona se aclaró la garganta, pero Milou no se apartó el pelo del rostro—. Tiene aproximadamente doce años, puede recitar los cuentos de hadas de los Hermanos Grimm y posee una voz bastante agradable para el canto. Milou viene con un ataúd pequeño, ese vestido extraño que lleva puesto y una marioneta.

			—Pero ¿viene con cara? —preguntó el señor Fortuyn.

			—¿Milou? —La matrona hizo clac con su bota a modo de advertencia—. Aparta inmediatamente tu cabello.

			—Mill-u —reflexionó la señora Fortuyn—. ¿Qué clase de nombre es Mill-u?

			—Uno que yo no hubiera elegido —suspiró Gassbeek—. No tengan ningún reparo en escoger un nombre más adecuado. —CLAC—. Quítate el pelo de la cara, niña.

			Milou notó otro pinchazo en la oreja izquierda, como una ráfaga de aire frío, pero lo ignoró. No necesitaba que su sexto sentido le advirtiera que corría el riesgo de desatar la ira de la matrona.

			—¿Es sorda? —preguntó la señora Fortuyn.

			—No —gruñó Gassbeek—. No lo es.

			—¿Milou? —El susurro de Lotta estaba teñido de miedo—. ¿Qué estás haciendo?

			Los pinchazos en la oreja regresaron un instante antes de que la matrona la agarrara del pelo y le tirara la cabeza hacia atrás. No le hizo falta más tiempo para cambiar la expresión de su rostro. Arrugó la nariz, mostró los dientes y, con la cabeza alejada de la luz, sabía que sus ojos casi negros parecerían pozos vacíos y oscuros.

			Los Fortuyn dieron un grito ahogado.

			Milou sonrió. No era una sonrisa dulce. No había hoyuelos. Era una sonrisa que la matrona le había enseñado: todo dientes y sin alma.

			—Goedemorgen —gruñó Milou, adoptando su mejor voz de hombre lobo.

			Los adoptantes deslizaron sus ojos abiertos de par en par por su rostro, examinaron su vestido negro que no le quedaba bien y luego subieron la vista otra vez. Milou los contempló por debajo de las pestañas, similares a las patas de una araña. Los Fortuyn intercambiaron una mirada: narices arrugadas y una sacudida de cabeza nada sutil.

			—Nos llevaremos a ese —anunció la señora Fortuyn, señalando al niño de cabello oscuro en medio de la fila—. Parece muy dulce.

			El corazón de Milou danzó de júbilo.

			Gassbeek retorció el puño una vez más, luego soltó a Milou y esbozó una sonrisa aceitosa.

			—¡Una elección excelente! —exclamó con alegría, haciendo clic clac hacia una mesa auxiliar sobre la que había un libro inmenso de cuero—. Permítanme prepararles el certificado de adopción. —Su sonrisa desapareció cuando miró a los huérfanos—. El resto, regresad a vuestros… estudios.

			El reloj de pie hizo tic y tac, las ratas chillaron en los rincones más oscuros de la habitación y los huérfanos avanzaron con pisadas silenciosas para retomar sus tareas domésticas agotadoras.

			Mientras subían las escaleras, Milou sonrió para sí misma por su estupenda actuación. Luego, miró de reojo a sus amigos. Lotta fruncía el ceño, Sem parecía desconcertado, Egg todavía intentaba limpiarse el carbón de las manos y Fenna parecía querer ocultarse en una de las muchas sombras del lugar. La sonrisa de Milou cayó hacia el suelo.

			—No olvidará lo que hiciste —le aseguró Sem en voz baja—. Está vez, el castigo será algo peor que raparte la cabeza o golpearte los dedos con un bastón.

			Milou tragó con dificultad.

			—No tenía otra opción. No pueden adoptarme; lo sabes. Soportaré cualquier castigo.

			Sem no parecía convencido, pero le sonrió con timidez.

			—Espero que valga la pena.

			Milou abrazó su marioneta y deslizó de nuevo los dedos sobre la etiqueta en su pata, ignorando la pequeña punzada de duda que intentaba alcanzar su corazón.

			Ella también esperaba que todo valiera la pena.

			La esperanza era lo único que le quedaba.

		

	
		
			Libro de Teorías de Milou

			Lotta dice que todas las teorías deben estar basadas en pruebas y que el poder de deducción puede resolver cualquier misterio. Gassbeek insiste en que mis padres me abandonaron porque era «un bicho raro», pero creo que las pruebas muestran una historia absolutamente distinta. Me abandonaron con más pistas que a cualquier otro huérfano que haya conocido. Mi familia nunca me dejaría sin un buen motivo.
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			La teoría del cazador de licántropos

			Mis padres son cazadores de licántropos (Sexto sentido, marcas de garras y luna llena). Unos hombres lobo los perseguían, así que treparon en busca de refugio (tejado). Preocupados por si yo resultaba herida (los bebés no son cazadores de licántropos muy buenos), decidieron dejarme el algún lado hasta que fuera seguro regresar a buscarme (orfanato). Para hacerme saber que yo les importaba, dejaron pistas sobre mi identidad y la de ellos: bordaron rápido mi nombre en la manta, por lo que se clavaron la aguja sin querer (hilo y gotas de sangre); y mi padre dejó una pista para demostrar que él es Bram Poppenmaker (gato marioneta). Vendrán a buscarme, sin duda, cuando yo tenga la edad suficiente para comenzar mi entrenamiento como cazadora de licántropos.
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			Después de un almuerzo pobre que consistió en el caldo de repollo clásico de Fenna, Milou pasó una hora ayudando a Lotta a cargar un cubo tras otro de ropa limpia sobre un trineo que esperaba en el canal congelado. Luego, pasó la siguiente hora ayudando a Lotta a cargar un cubo tras otro de ropa sucia sobre un trineo distinto. Cuando el reloj de pie marcó las siete, Milou notaba los brazos como si fueran fideos y tenía las manos cubiertas de marcas por la fricción.

			—Cielos, apenas los noto —dijo Lotta, moviendo los doce dedos.

			—Así, por lo menos, si Gassbeek te da con el bastón, no te hará mucho daño.

			Gassbeek había ido a la ciudad poco después de que los Fortuyn hubieran partido y aún no había regresado. Incluso cuando la matrona no estaba, su espíritu malévolo invadía cada rincón sombrío y cada grieta abierta de Tulipán. A los niños no les habría sorprendido que la matrona tuviera ojos en las paredes o espías en las ventanas. Si realizaban las tareas domésticas con una actitud que delatara la mínima pereza, Gassbeek se enteraría. Así que los huérfanos trabajaban con esmero, como si la matrona estuviera vigilándolos y gritándoles sus indicaciones infinitas.

			Milou estaba cada vez más nerviosa por saber qué castigo tenía preparado para ella. La matrona planearía algo terrible, Milou estaba segura. Su Sexto sentido también parecía estar seguro. La mera mención de la matrona hizo que una oleada de escalofríos alcanzara la punta de sus orejas.

			—Tal vez se ha caído dentro del Canal del Mar del Norte —comentó Milou con esperanza, mirando a través de la ventana de la lavandería hacia los muelles borrosos cubiertos de smog al norte—. Podría estar flotando hacia un océano lejano en este preciso instante.

			—Lo dudo —respondió Lotta mientras volvía a hacerse la coleta rubia que se había deshecho—. Su capacidad para flotar se vería afectada por esos vestidos tan pesados que lleva. No tardaría demasiado en hundirse.

			El reloj de pie continuó haciendo dong con campanadas estrepitosas y Milou oyó los pasos veloces de los huérfanos que salían de sus habitaciones y subían corriendo al piso superior. Cerró la ventana de la lavandería y luego se frotó las orejas, que le cosquilleaban.

			—Vamos —dijo Lotta con un dejo de exasperación en la voz—. Debemos llevarte a la cama antes de que tus orejas te convenzan de que la matrona planea tu asesinato.

			Milou la siguió fuera del cuarto, la preocupación le retorcía las entrañas. Cuando llegaron al dormitorio, había diez niños dándose codazos para ganar espacio alrededor de la única cubeta de agua, donde sumergían sus cepillos y se cepillaban los dientes con rapidez. Cuando los niños se apartaron, Milou miró dentro de la cubeta. Ahora, el agua estaba levemente amarilla y unas burbujas de saliva flotaban en la superficie.

			Caminó hasta la ventana abierta y hundió su cepillo de dientes en la nieve que cubría el alféizar. Egg estaba sentado en el tejado, su lápiz de carboncillo rasgaba la esquina de una funda de almohada vieja. Alzó un telescopio improvisado hecho con una cañería metálica y los cristales reciclados de unas gafas y lo apuntó hacia el horizonte, aparentemente sin advertir la presencia de Milou. Ella se metió el cepillo de dientes en la boca, se estremeció cuando el frío le tocó las encías, frotó y luego escupió sobre la nieve.

			—Permites que entre aún más frío, Egg.

			—Sí, pero ya casi he terminado de añadir los muelles del este. Mira.

			Milou observó por encima del hombro del niño el mapa sobre la funda de la almohada.

			—Los barcos diminutos sobre el río tienen un aspecto maravilloso. Con los temblores de tu pierna parece que se mecen sobre el agua.

			Egg le sonrió ampliamente y luego tembló otra vez.

			—Supongo que hace bastante frío. Lo terminaré mañana.

			Le entregó con cuidado las herramientas con las que dibujaba el mapa a Milou y entró al orfanato a través de la ventana. Ella guardó las cosas en la cubeta de carbón de Egg y luego se escurrió entre las aberturas angostas entre las camas en dirección a la parte trasera del cuarto. Los resortes de las camas crujían a medida que sus ocupantes se recostaban. Milou se colocó entre Lotta y Fenna, y luego extrajo su Libro de Teorías de su manga.

			—¿Podemos oír una historia alegre esta noche? —preguntó Lotta—. Creo que no estoy de humor para demonios ni licántropos.

			Los rostros pálidos emergieron desde debajo de las sábanas en toda la habitación atestada para mostrar su acuerdo con la chica. Junto a Milou, Fenna tembló, luego se acurrucó más cerca y Milou sintió un cosquilleo en el brazo al notar el roce de la rata mientras su amiga acunaba la criatura sobre el pecho.

			—He estado trabajando en una nueva teoría. —Milou sonrió, todos los pensamientos relacionados con la matrona desaparecieron en el instante en que abrió su cuaderno hecho por ella y hojeó sus páginas gastadas llenas de garabatos—. En ella, mi padre, Bram Poppenmaker, es titiritero de día y aviador de globo aerostático de noche.

			Mientras los murmullos de interés recorrían el dormitorio, Milou se lamió sus labios secos y comenzó su historia.

			—Una noche de luna llena, hace doce años, una familia de tres integrantes surcaba los cielos de Ámsterdam. Volaban más alto que los halcones, con más agilidad que los estorninos y más rápido que un halcón peregrino.

			Lotta tosió con intención.

			—Creo que los globos aerostáticos no funcionan así…

			—Así funcionaba este. —Milou volvió la hoja y prosiguió con su voz de narradora: mitad susurro áspero, mitad cantarina—: El globo era de color negro medianoche y estaba salpicado de estrellas plateadas. Abajo, colgaba la góndola más grandiosa que haya existido. En la proa, tenía un lobo gruñendo tallado en ébano, con esmeraldas gigantes en vez de ojos. En la popa, colgando de un poste horizontal, estaba mi cesta, colocada allí para que pudiera observar las estrellas titilar sobre mí.

			»Los Poppenmaker acababan de pasar sobre la estación central de Ámsterdam y sobre el Palacio Real cuando, de pronto, una tormenta inesperada se desató. —Milou adoptó un tono de voz más grave—. Los rayos centelleaban y los truenos estallaban. Del este, llegó un vórtice turbulento de vientos furiosos. Mi madre hizo descender el globo con la esperanza de alejarse del centro de la tormenta, pero el viento lanzó la góndola sobre los tejados. Mi cesta quedó atascada en una chimenea, de forma tan firme que, mientras que el globo continuó avanzando, las cuerdas que me sujetaban se rompieron y quedé atrás.

			Milou hizo una pausa para generar un efecto dramático y luego sonrió detrás de su cuaderno al oír que los niños inhalaban abruptamente y contenían el aliento. La rata que Fenna abrazaba emitió un chillido como si alguien acabara de estrujarla. Milou los hizo esperar unos segundos más y luego continuó:

			—No había nada que mis padres pudieran hacer. Mientras el viento los alejaba más y más de mí, mi madre se esforzaba por intentar girar el globo aerostático para volver mientras que mi padre consideraba saltar en mi busca en cuanto el globo descendiera lo suficiente. Pero la tormenta tenía otros planes.

			»El viento hizo subir más y más alto al globo, a través de los mares, dando innumerables vueltas hasta que, pocos días después, cayeron en el Polo Norte, rodeados de una familia de osos polares muy confundidos. El globo se había desgarrado y yacía desinflado e inerte junto a la góndola, que estaba del revés. Mis padres, con su ingenio veloz y sus excelentes habilidades de supervivencia, construyeron una casa de hielo. Mi padre utilizó unas cuerdas de marioneta viejas como carretes para pescar y mi madre se hizo amiga de los osos cantándoles canciones de cuna.

			»Pero es difícil hallar materiales para reparar un globo aerostático en el Ártico. Hasta el día de hoy, siguen reparando el globo e intentando regresar conmigo por todos los medios.

			—Eso no explica por qué estabas en un ataúd —dijo Sem, con la voz levemente amortiguada e incorpórea desde debajo de las mantas de la cama frente a la de Milou.

			—Bueno, sí, aún estoy trabajando en esa parte, pero…

			—Tampoco explica las marcas de garras —añadió Egg.

			—Admito que no es mi teoría más convincente, pero…

			Las palabras de Milou se apagaron cuando su oreja izquierda comenzó a cosquillear descontroladamente. Miró con atención la puerta del dormitorio. Un segundo después, un sonido familiar resonó al otro lado del pasillo.

			Clic, clac, clic, clac.

			Hubo un susurro de sábanas colectivo cuando los huérfanos escondieron la cabeza de nuevo debajo de las mantas. Milou notó que unas patas diminutas trepaban por su brazo y por su cabeza cuando la rata de Fenna escapó. Oyó que alguien daba un soplido y la única vela que iluminaba el cuarto siseó y se extinguió.

			Clic, clac, clic, clac.

			Las camas crujieron y gimieron debajo de los cuerpos temblorosos.

			Clic, clac, clic, clac.

			La matrona entró a la habitación y pasó por al lado de cada una de las camas, deteniéndose de vez en cuando.

			Clic, clac, clic…

			A través de un agujero en su manta, Milou vio las puntas puntiagudas de las botas de la matrona detenerse junto a su cama. Sintió un cosquilleo en las orejas cuando las botas se volvieron hacia ella.

			—Levántate —chilló Gassbeek, arrebatándole a Milou la manta de las manos—. Lotta y Fenna, vosotras también. —Golpeó los dos bultos que temblaban en la cama que estaba en frente—. Sem y Egg también.

			—¿Por qué ellos? —preguntó Milou, el corazón se le aceleró aún más al salir con torpeza de la cama.

			La matrona solo esbozó su sonrisa característica, toda dientes y sin alma, y luego se fue del cuarto haciendo clic, clac.

			Bajo la luz pálida de la luna que entraba a través de las cortinas harapientas, sus amigos salieron de la cama con la misma expresión de pavor.

			¿Qué tramaba la matrona?

			Gassbeek esperaba en el vestíbulo. Había huellas sucias que atravesaban el suelo de mármol hacia el comedor. El mismo suelo que Sem y Egg habían fregado antes. Sin duda no habrían pasado por alto marcas tan evidentes. ¿Para eso los había llamado la matrona?

			Los cinco se agruparon en una fila, temblando bajo sus camisones mientras la mujer los fulminaba con la mirada. Un olor extraño y aceitoso flotaba en el aire e invadía las fosas nasales de Milou de un modo desagradable.

			—Vuestro comportamiento de esta mañana ha sido imperdonable —dijo Gassbeek, clavando la mirada en cada uno de ellos.

			Milou frunció el ceño.

			—Pero yo fui la única que se comportó mal, matrona.

			Gassbeek endureció la mirada.

			—Los cinco lleváis aquí doce años. Nunca he tenido un huérfano que se quede más de diez años. A pesar de todos mis esfuerzos por convencer a los adoptantes de que sois huérfanos adecuados, habéis insistido en presentaros a vosotros mismos como los mocosos inadoptables que sois. Y tú, Milou, eres la niña más irremediablemente monstruosa que he tenido la desgracia de conocer. Con razón tus padres no te querían.

			—Eso no es verdad… —comenzó a decir Milou, intentando tocar el reconfortante bulto que conformaba su Libro de Teorías (y todas las pruebas que demostraban que sus padres la habían querido) antes de advertir que el cuaderno seguía debajo de su almohada.

			Inhaló temblorosa. Discutir ahora con Gassbeek solo empeoraría las cosas. Sus amigos parecían aterrados y era culpa suya. La matrona los castigaría a todos, solo para hacerle daño a ella.

			Milou extendió las manos.

			—Por favor, golpéeme con el bastón. Yo fui la que se comportó mal. Ellos no hicieron nada malo.

			Gassbeek sonrió con malicia.

			—Oh, no habrá azotes hoy. He comprendido que eso no resolverá en absoluto mi problema. No, tengo otro plan. He llegado a la conclusión de que los cinco habéis abusado de mi hospitalidad.

			A Milou le dio un vuelco el corazón.

			—¿A qué se refiere?

			—La ley dice que un huérfano puede permanecer en el orfanato hasta alcanzar la mayoría de edad —dijo Lotta—. No puede echarnos. El Kinderbureau no lo permitiría.

			—A ellos solo les importa el papeleo. —Gassbeek resopló—. Para ellos, vosotros no sois nada más que nombres y números en un libro. Mientras que el papeleo cuadre, no meterán las narices. Puedo hacer lo que se me plazca.

			—Pero ¡es ilegal! —gritó Lotta.

			—Os ofreceré una última oportunidad de redención —dijo la matrona, ignorando a Lotta—. Os permitiré asistir a una presentación más. Quien no sea escogido durante la próxima inspección quedará sin nombre y sin hogar.

			—No puede hacernos esto —suplicó Egg—. Moriremos de hambre, si es que no nos congelamos primero.

			—Tal vez deberíais haber pensado en eso antes.

			—La próxima presentación podría ser dentro de varias semanas —dijo Lotta, mirando a los demás—. Egg podría pintarnos pecas en la cara, ¿tal vez? Solo tendremos que esforzarnos más.

			Milou mantuvo los ojos clavados en la matrona. Supo que iba a suceder algo terrible antes de que Gassbeek abriera la boca. Lo veía en el modo en que la mujer retorcía la comisura de su boca cruel. Milou miró de nuevo las huellas. En ese instante, se percató de que eran demasiado grandes para pertenecer a un niño y no lo bastante puntiagudas para ser de la matrona. También advirtió que había dos pares.

			—De hecho, Lotta liefje —dijo Gassbeek—, la presentación comenzará ahora mismo.

		

OEBPS/image/cover.jpg
s .
B Cinco ninos
extraordinarios 8
en la aventura §
. de sus vidas.

ftlana Tooke

Ilustraciones do @eaha L. Rubio





OEBPS/image/PORTADILLA_1.jpg





OEBPS/image/Chap_3.jpg





OEBPS/font/ChivalryITCStd.otf


OEBPS/font/Granjon-Italic.otf



OEBPS/font/BradleyHandITCStd.otf


OEBPS/image/PORTADILLA_2.png
Hlustraciones de

Ayesha L. Rubio
X PUCK






OEBPS/font/MonticelloLTPro-Roman.otf



OEBPS/image/Chap_2.jpg






OEBPS/image/Chap_1.jpg





OEBPS/font/Granjon.otf


OEBPS/image/Chap_0.jpg





OEBPS/font/HandOfSeanDemo.ttf


OEBPS/image/p.27_MilouDiagram.png
\

Mavioneta de gato hecha pov Bram Popponmaker.

Tiene pulso.

: " Cesta con forma de atabd, con maveas
: "~de garvas en ol lateral izquievdo.

; /\ Un lavgo hilo de seda blanco entvelazado
dentvo del trjido de mimbve de la cesta.

et Una manta wnﬁwiona&n con
/ +evdiopelo de /‘\Mshmlam cavo.
Nombve bovdado en hilo de seda blanco.

Dos gotas de sangve sobve
i W

| bovdado de la manta.

1 Me dejavon en el
tejado ded orfanato

@ 2 Mi Sexto sentido, que advierte la\ presencia de
peliavo.





OEBPS/font/ChesterfieldLTStd-Antique.otf


OEBPS/font/MonticelloLTPro-Italic.otf


OEBPS/font/Georgia-Italic.ttf


